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VOCES DE DENTRO Y DE FUERA

NOTAS PARA EL ANALISIS HISTORICO DE LA DEMOGRAFIA

URBANA DE CASTILLA. PALENCIA

Los estudios de demografía histórica plantean graves problemas
que se pueden observar, aunque en pequeña escala, en este breve

análisis de la demografía de una ciudad castellana. Son interesantes

este tipo de estudios porque, por una parte, el análisis numérico de

uria población, el análisis demográfico, ha de ser la base para futuros

estudios de tipo económico, social e incluso político, y, por otra parte,
es neceŝarió realizar esos análisis demográficos dentro de un marco
histórico (1). A1 estudiar el caso concreto de Palencia ya se plantea

la problemática que presenta el análisis histórico de la demografía
urbana durante el período preestadístico.

Para presentar esta problemática de forma breve, vamos a limi-
tarnos en primer lugar a señalar los graves problemas que plantean
las fuentes y su interpretación, y en segundo lugar a hacer un bre-
vísimo análisis de la población de la ciudad de Palencia desde el si-

1. En este sentido se maniflestan algunos estudiosos del tema como F. BUSTELO
GARCIA DEL REAL: "Econo^ri.ía y población en las sociedades preindustria-
les. El siglo XVIII europeo", Estudios Geográficos, XXXV, n^ 134 (febrero
1974) pp. 25-51; del mismo autor :"Algunas reflexiones sobre la población es-
pañola del siglo XVIII". Anales de Economía (julio-setiembre 1972), pp. 89-
106 ; A. DOMINGUEZ :"El Antiguo Régimen. Los Reyes Católicos y los Aus-
trias". Bustelo, en el artículo citado.
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glo XIV al XVIII, haciendo incapié en el siglo XVI, por ser, de
entre esos siglos, el de mayor auge de la población urbana.

Para Castilla en general contamos con varios censos durante
este período preestadístico, de ellos los más importantes son los que
encontramos para los siglos XVI y XVIII (2). Para la ciudad de Pa-
lencia tenemos, además de esos censos generales de Castilla, algunos
avecindamientos desde 1530, algunos datos parroquiales, y otros da-
tos indirectos encontrados en la documentación de los Archivos Mu-
nicipal y Catedral de la ciudad.

Sin embargo, aunque contamos con bastantes datos, éstos nos

van a plantear graves problemas (3):

1.° Estos censos o avecindamientos se ĥan hecho para contar

los vecinos, pecheros; esto, a la hora de hacer un recuento general
de la población de la ciudad, nos lleva a preguntarnos sobre : el nú-
mero de exentos, si estaban incluidas o no las poblaciones colectivas,
y, por tanto, si estaba incluido el clero, si estaban incluidos sus ex-
cusados, si estaban incluidos los enfermos de los hospitales o los es-

tudiantes de las hospederías, y, por otra parte, si estaban incluidos

moros y judíos.

2.° Los datos parroquiales que tenemos para la ciudad de Pa-
lencia son muy escasos: solo los datos de nacimientos son bastante
completos ; los datos de defunciones son más tardíos, no los tenemos

en todas las parroquias (falta S. Lázaro, parroquia muy importante

puesto que era la del barrio de la Puebla, el barrio artesanal o"in-
dustrial" de la ciudad), en algunos casos los datos se refieren solo a
personas adultas ; cuando los datos de nacimientos y defunciones co-
mienzan a ser más explícitos dejamos de encontrar cesos de vecin-

dad en la ciudad.

2. No hago la relación de estos censos por ser de sobra conocidos. Los que he
utilizado para el caso concreto de Palencia se irán viendo al estudiar la evo-
lución demográ8ca de la ciudad.

3. Sobre los problemas que plantea la demografía histórica se puede ver, entre
una bibliografía bastante extensa, las siguientes obras: "Actes du Collogue In-
ternational de Démographie Historique. Liége, 18-20 avril 1963", Lieja, 1965;
P. GUILLAUME, J. P. POUSSOU: "Démographie Historiquee, París, Armand

Colin, 1970 ; "Démographie Médiévale. Sources et méthodes" (Actas del con-
greso de Niza, 15-16 mayo 1970), Niza 1972.



VOCES DE DENTRO Y DE FiTERA 4IP

3° El último problema es el del coeficiente a aplicar a la cifra
de vecinos o fuegos (4) ; me inclino por la cifra de 4,5.

Contando de partida con estas dificultades, he intentado acer-
carme al estudio de la población de esta ciudad castellana, desde el
momento en que tenemos algunos datos que pueden darnos una pe-
queña luz sobre el tema.

Durante los siglos XIV y XV no encontramos datos directos pa-
ra poder evaluar la población de la ciudad. Son todos datos indirec-

tos y relacionados con los derramamientos de pechos o impuestos
que deben pagar los vecinos pecheros de la ciudad.

En la primera mitad del siglo XIV, Palencia no debió contar con

muchos más de 400 vecinos pecheros (5), cifra que se deduce del en-
cabezamiento de la martiniega de esos años ; a esta cifra de vecinos

habría que añadir la aljama de judios, que debió ser importante en
la ciudad, y el clero. Aplicando el coeficiente que hemos señalado

antes y calculado de manera indirecta los habitantes que no entra-
rían en esos encabezamientos, podríamos afirmar que la ciudad en

ese momento no sobrepasaría los 3.000 habitantes. Esta cifra decae
con la Peste Negra, pero habrá una recuperación de la población ya

en la segunda mitad del siglo XIV.

Los siguientes datos que hemos encontrado para evaluar esta

población son ya del siglo XV. El 22 de diciembre de 1421 se hace

un derramamiento de pecho por valor de 28.550 maravedíes, en el

que tiene que pagar cada vecino 50 maravedíes, de ahí podemos de-
ducir que el número de vecinos, pecheros en ese año, era de 571 (6).

Pero a esta cifra tenemos que añadirle el clero y los que él hace

exentos, enfermos y estudiantes, rufianes y"vagamundos", y los

moros y judíos que solo pechan al obispo, por ser la ciudad de seño-

río episcopal. La ciudad podría haber alcanzado ya los 4.000 habi-

tantes.

4. Tema muy debatido y de muy extensa bibliografía, pero me limitaré a:
F. BUSTELO Y GARCIA DEL REAL: "La transformación de vecti.nos en ha-.
bitantes. El problema del coejiciente". Estudios Geográficos, n^ 130 (1973),
pp. 154-164; B. BENNASSAR: "Valladolid au Siécle d'Or". Une ville de Cas-
tille et sa campagne au XVI siccle". París. Mouton. 1967 ; pp. 162 ss. A. DO-
MINGUEZ ORTIZ, obra citada, pág. 70.

5. R. CARANDE: "El obispo, el concejo y los regidores de Palencia (1352-1422).
Aportación documental sobre el gobierno de una ciudad en la Edad Media",
en "7 estudios de Historia de España", Barcelono, Ariel,

fi. Actas Municipales. Archivo Municipal de Palencia.

1969, pp. 55-93.
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Del mismo siglo XV tenemos otros datos que nos indican el rá-
pido aumento de población de la ciudad, mediado este siglo ha so-
brepasado la cifra de 1.000 pecheros (7), con lo que la población ciu-
dadana total ha podido sobrepasar los 6.000 habitantes. De este siglo
tenemos también un dato para poder evaluar la población de la alja-
ma, que en 1474 debía contar con 40 fuegos (8).

La escasez de datos para estos siglos nos lleva a evaluar la po-
blación con unas cifras probables, dejando amplios márgenes de
error ; puede parecer a primera vista un error el que la ciudad haya
aumentado casi 2.000 habitantes en 31 años (entre 1421 y 1452), pero
si observamos detenidamente las cifras de pecheros que encontra-
mos en uno y otro año (571 pecheros en 1421 y más de 1.000 en 1452)
tendremos 2.570 y 4.500 habitantes respectivamente en los fuegos de
pechero, con lo que ya se establece la diferencia de 2.000 habitantes
entre uno y otro año; el número de exentos si no era semejante en
una y otra fecha, sería incluso superior en el segundo de los años
que tenemos datos (si había más habitantes habría más exentos).

De la misma manera que resulta dificultoso el estudio demográ-

fico de estos siglos de la Baja Edad Media por la escasez de datos, en

el siglo XVI, a pesar de los numerosos datos que se encuentran, si-

gue siendo difícil el estudio de la demografía, por los graves proble-

mas que plantea la interpretación de esos datos.

Los datos utilizados para el siglo XVI son los siguientes (9) :

1° Datos generales para Castilla : 1530, 1587-1589, 1591-1594.

2.° Datos concretos para Palencia : 1530, 1532, 1533, 1534, 1542,
1557, 1559-1560, 1561, 1562, 1589-1590, 1591-1592, 1599.

Estos datos nos proporcionan cifras de vecinos muy problemá-
ticas.

La primera de las cifras, la que nos indica 1370 vecinos pecheros
para 1530, tenemos que relacionarla con la última cifra que encon-
tramos para mediados del siglo XV (algo más de 1.000 vecinos pe-
cheros en la ciudad ; esto nos llevaría a pensar en un ligero aumento

7. Documento del archivo catedral de 22 de junio de 1452. En el mismo sentido
R. Carande ha encontrado otros datos, en la obra citada.

8. "Censo de To^n.ás González". Repartimiento de 2.000 maravedíes, a pagar cada
vecino judio 50 maravedíes.

9. Algunos de estos datos han sido tomados de las estadísticas que incluye G. HE-
RRERO MARTINEZ DE AZCOITIA: "L¢ población palentina en los siglos

XVI y XVII". Publicaciones de la Institución Tello Téllez de Meneses. 1961.
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de la población en unos 80 años, población que ha padecido en este

intervalo de tiempo una serie de "pestilencias", de las que podemos

destacar como más importantes las de comienzos del siglo XVI:

150?-1508 y 1512. Esta cifra de 1.370 vecinos para 1530, según el
"Censo de Tomás González", se ha tomado de libros formados para

el encabezamiento de alcabalas y repartimiento del servicio militar,
en que había pueblos francos y personas privilegiadas. Por tanto,

como se ha hecho para los datos del siglo XV, a los 1.370 vecinos

multiplicados por el coeficiente 4,5, hay que añadir otra cifra de

habitantes para incluir a la población exenta ; es probable que en
este año la población ciudadana no llegaría aun a los 7.000 habi-

tantes.

Es fundamental investigar con que fin se hacían estas relaciones

de vecinos, pues según fueran hechas con una u otra intención,

puede variar bastante la cifra de vecinos de la ciudad ; esta puede
ser la causa por la que las variaciones de población en estos años

1530, 1532, 1533 y 1534 sean tan grandes, ya que no es verosímil que

en cuatro años las oscilaciones de población hayan sido tan notorias :
1.370 vecinos en 1530, y 371 vecinos más en 1534, lo que supondría

un aumento superior a 1.500 habitantes en cuatro años. En cambio,

sí es verosímil que en 1562 la cifra de vecinos sea de 1.717, esta re-

lación de vecindad se hace con el fin de cumplir con lo ordenado por

Felipe II de hacer una "averiguación" de la situación económica de

la ciudad (10) y en ella parece que se encuentran todos los vecinos,

excepto los eclesiásticos. La ciudad en esta fecha tendría una pobla-

ción que oscilaría entre 8.000 y 9.000 habitantes.

Para el siglo XVI son también muy interesantes de analizar los
datos de 1587-1589, es decir, la relación del obispado, y los datos de
1591 que encontramos en el "Censo de Tomás González" ; en el pri-
mero se da la cifra de 2.203 vecinos (en 25 años la población ha
aumentado 500 vecinos), y en el segundo 3.063 ; esta cifra dada por
el "Censo de Tomás González" es bastante problemática, se puede
pensar en una superestimación por parte de la Corona (11), pues en
ese mismo año hay una relación de vecindad de Palencia en la que
encontramos 1.953 vecinos, ^ cuál de las dos cifras es más verosímil?
En la relación de vecinos faltarán posiblemente muchos exentos,

10. G. HERRERO MARTINEZ DE AZCOITIA, obra citada, pág. 27.

11. De este problema de las superestimaciones trata B. BENNASSAR en "Valla-
dolid au siécle d'Or,..", pp. 162 ss.
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luego la cifra ha de ser mayor ; en cambio, en el censo de 1591 "se

reputaron por pecheros todos los vecinos de cada pueblo, por razón

de que, siendo Donativo el que se repartió no había exenciones" ;

aunque, efectivamente, es posible una superestimación en este censo,

vamos a tener en cuenta la cifra que proporciona de 3.063 vecinos

pecheros en la ciudad, que aplicándole el coeficiente 4,5 da la cifra

de 13.783 habitantes ; como el utilizar cifras tan precisas indudable-

mente conduce a un error, y pensando en la citada superestimación

por parte de la Corona, nos inclinamos a pensar que la ^población

de la ciudad al comenzar la última década del siglo XVI sería supe-

rior a 12.000 habitantes, cifra ya considerable que la coloca en lugar

intermedio entre las principales ciudades castellanas de aquél mo-

mento, superada por Valladolid, Segovia y Salamanca, y teniendo

por debajo de ella a Avila, Medina del Campo, Burgos y Toro (12).

Pero en los tres últimos años de este siglo y los tres primeros

del siglos XVII un grave problema va a llevar a la caída de la po-

blación : la peste de 1597-1602. Tenemos datos para esta ciudad de
Palencia de 983 vecinos o fuegos en 1599, 1.484 vecinos en 1601 y

1.326 en 1602, datos en los que se puede ver perfectamente la caída

de la población ciudadana ; la cifra más baja, la de 1599, lleva a pen-

sar en que, siendo este el año central de la peste, muchos vecinos

(posiblemente los más poderosos económicamente) hayan huído de

la ciudad hacia otros lugares ; también habrá que tener en cuenta,

por supuesto, las cifras de fallecidos, que no podemos comprobar al
no existir datos par.roquiales de defunciones; sin embargo, al encon-

trarse datos de nacimientos se puede observar la incidencia demo-

gráfica de la peste, pues en este año 1599 se observa un pequeño de-

clive de la natalidad (13).
El siglo XVII, por tanto, comienza con la peste y con la deca-

dencia de la población ciudadana. Contamos con varias relaciones

de vecindad en los primeros años del siglo, hasta 1613, siendo la ci-

fra media de vecinos apral:imadamente 1.300, con lo que vemos el

decaimiento de la población que ha vuelto a cifras similares a las de
1530: 6.000-7.000 habitantes. Otros datos para este siglo son los que

se encuentra en el "Censo de Tomás González" para los años 1646 y

1694, que, a pesar de lo discutible de su verosimilitud (800 vecinos

i'L. A. DOM1PiGUEZ ORTIZ, ob. cit,ada, pág. 81, B. BENNASSAR, ob, citada, pá-
gina 96.

13. Muchos de los datos parroquiales están tomados de las estadísticas de G. HE-
RRERO MARTINEZ DE AZCOITIA, ob. citada.
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para el primero de esos años y 972 para el segundo), no cabe duda
que expresan el decaimiento de la ciudad. Este decaimiento es la tó-
nica general de las ciudades que basaban su actividad en la "indus-
tria" y el comercio (ejemplo claro lo tenemos en Medina del Cam-
po que pierde dos tercios de su población (14).

Si en el siglo XVII tenemos escasez de datos, y los que hay no

ofrecen demasiadas garantías, en cambio en el siglo XVIII dispone-
mos ya de bastantes datos : vecindario de Campoflorido, censo de

Aranda, censo de Floridablanca y censo de Godoy o de Larruga, que
ofrecen datos muy interesantes, pero que aun necesitan de estudios

detallados. Voy a limitarme a hacer una breve referencia al prime-

ro y al último de ellos. El vecindario de Campoflorido se redacta
para Palencia en 1771, y da una cifra de 1.512 vecinos, desglosados

de la siguiente manera: 507 vecinos, 138 viudas (como se cuentan

por la mitad en realidad habría 276), 855 pobres y jornaleros, 83

mendicantes, 12 hidalgos ; estos datos exigirían un análisis muy de-

tallado, pero ahora vamos a utilizarlos únicamente para evaluar la
población total de la ciudad : 7.000 habitantes aproximadamente.

Eugenio Larruga señala el vecindario de la ciudad para la última
década del siglo XVIII en 2.073 vecinos, no llegaría a 10.000 habitan-

tes (15). Según él la ciudad ha decaido, lo que trata de demostrar

mediante unas cifras de nacimientos y la media del consumo de car-
ne "con lo que se conoce que no ha podido recobrarse esta ciudad

después de tantos años" (16).

Resumiendo, esta ciudad Castellana, la de mayor e.splendor en
la época visigótica, al renacer en el siglo XI lo hizo como una ciu-
dad de artesanos y comerciantes, que a partir de la segunda mitad
del siglo XIV fue aumentando su población, alcanzando su máximo
en el siglo XIV, y comenzando su decadencia a partir del siglo XVII,
decadencia de la que no había salido aun a finales del siglo XVIII.

14. A. DOMINGUEZ ORTIZ, ob. citada, pp. 349 ss.

15. LARRUGA Y BONETA, E.: "Memorias políticas p eco^aómicas sobre los fru-
tos, comercio, fábricas y mi^ias de España. Con inclusión de los reales decre-
tos, órdenes, células, aranceles y ordenanzas expedidas para su gobierno y
fomento", tomo XXXII.

16. E, LARRUGA y BON^TA, ob. ĉitada,




